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A propósito de la edición del libro
Aves desde un castillo en el sur de
España de William H. Riddell (1880-
1946)

Hay libros que atrapan y autores que seducen.
Ambas afirmaciones se satisfacen y hermanan en este
singular libro que, por la importancia e interés de esta
obra, nos merece esta breve recensión. Publicado por
Palitroque Editorial en el mes de octubre de 2019, ha
cosechado tal fortuna de éxito que se ha tenido que
llevar a cabo una reimpresión en 2022. 

Principia la obra con un meritorio Prólogo del
Marqués de Tamarón en el que reflexiona acerca de
la personalidad del autor y sobre algunos otros
aspectos del quehacer de su tío Bill. De entre sus
rasgos, don Santiago destila un certero dagerrotipo
jánico: un romántico-aventurero, de una parte, y un
pensador e investigador irónico, de otra. Y quizás
como hiato, el de cazador-artista-naturalista. 

A continuación, se transcribe, a guisa de
Preámbulo, una conversación de Mauricio González-
Gordon Díez con su sobrina Begoña García
González-Gordon. Se intenta justificar aquí la
importancia histórica que la caza ha tenido no sólo
en el cultivo de la afición ornitológica, sino también
para la conservación de la biodiversidad. Don
Mauricio nos refiere sus relaciones juveniles con
Riddell, su maestro y guía ornitológico, y nos ilustra
con algunas de las misiones que éste le encomendaba
(cobrar un torillo para poder pintarlo; procurarle
“plumas de pintor”; averiguar la probable repro-
ducción del tarro canelo, u obtener datos de colonias
comunales de ardeidas). 

De la mano de un excelente Estudio
introductorio, los editores de esta obra, Juan Carlos

Un eslabón perdido y recuperado de la Historia Natural 
del sur de España

Rodríguez y Javier Ruiz, destilan un acervo de
documentación, en gran parte inédita, que justifica el
lugar de W. H. Riddell como el eslabón descuidado y
olvidado de la Historia Natural gaditana. La revisión de
la vida y legado de Riddell que construyen estos
autores está repleta de información y documentación
original y de primera mano. Se pasa revista a
prácticamente toda la biografía de nuestro personaje:
su vida familiar; su actividad africana como pro-
pietario de una granja de avestruces y cazador; su
movilización y participación en la Gran Guerra; su
regreso al Reino Unido y ocupación artística para su
mentor Abel Chapman en la preparación de cuadros
y dibujos para sus tres últimos libros; sus visitas a
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Fig. 1. Portada del libro Aves desde un castillo en el sur de España
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España (una de ellas particularmente interesante con
excursión a Grazalema y de la que quedó constancia
tal y como se pude comprobar en el libro La época
“dorada” de Grazalema. Viajeros, artistas y naturalistas en
la Fonda Dorado (1920-1941), publicado en 2019 por
José Manuel Amarillo); el enlace matrimonial con
Violeta Buck y residencia definitiva en el castillo de
Arcos de la Frontera; la adquisición de una finca en
la playa de La Barrosa (Chiclana, Cádiz) y la
edificación allí de Villa Violeta para estancias estivales;
la relación de amistad con Mauricio González Díez;
o la gestación, en estos dos hogares ornitológicos
(Arcos y Villa Violeta), de la principal obra del talento
de Riddell: sus Bird Notes from a Castle in Spain.  Junto
con Arcos, la residencia de Villa Violeta, en la playa
chiclanera de La Barrosa, fue seguramente la primera
casa de turismo ornitológico vacacional en la
península ibérica, lo que posibilitó que Riddell fuera
el primer ornitólogo moderno en estudiar las aves de
las marismas salineras. Por supuesto, y a la par de ello,
la relación de Riddell con personajes de la talla de
Abel Chapman (1851-1929), Walter J. Buck (1843-
1917), Hugh Blair (1901-1986), entre otros, así como
los problemas de salud que le llevarían a su deceso. 

Si bien aquellos dos primeros naturalistas,
Chapman y Buck, son suficientemente conocidos por
los interesados, el Dr. Blair no lo es tanto, por lo que
un perfil biográfico del mismo, así como un
entrañable recuerdo personal de su trato con el
biografiado, ha sido abordado con sentida remem-
branza por el profesor Luis Mora-Figueroa (biznieto
de W. Buck). 

Además de todo ello, los editores destacan
algunos otros trazos de su vida, sus lecturas, obras
ornitológicas de estudio, o su afición coleccionista de
arte japonés. 

Con todo, esa personalidad poliédrica
riddelliana, notablemente compleja, rica y profunda,
-como notaba el Marqués de Tamarón-, no se agota
en este estudio. Aunque los editores, seguro nos

Fig. 2. Primera y última página de una carta autógrafa de William
Hutton Riddell de 23 de abril de 1926 en la que, por un lado, se
manifiesta la estrecha relación de amistad con Abel Chapman
haciendo uso del propio papel y membrete de éste y, por otro
lado, se advierte la endiablada caligrafía riddelliana, lo que da fe
de la tremenda labor que los editores han tenido que acarrear
para descifrar su obra.

Fig. 3. Fotografía tomada por W. H. Riddell del castillo de Arcos
durante su primera estancia en España en el año 1925, el hogar
ornitológico desde el que se asienta su obra naturalística.
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sorprenderán en el futuro con nuevos y enjundiosos
estudios, hay otras aristas riddellianas que todavía nos
depararán alguna que otra sorpresa. Entre ellas, por
ejemplo, la del Riddell fotógrafo. En uno de los libros
de Chapman, Retrospect (1928) ya se puede apreciar
algunas de sus magníficas instantáneas inmor-
talizando a éste pescando salmones en su residencia
de Houxty, o las interesantes fotografías del castillo
de Arcos tomadas durante su primera visita a España
en el año 1925. Un ejemplo de éstas, la mostramos a
continuación.

Otra faceta riddelliana a explorar tiene que
ver con su concepción del hombre paleolítico y la
seducción por su arte. Su visita a la cueva de Altamira
y el estudio de sus pinturas supuso para Riddell una

caída del caballo, a guisa de Pablo de Tarso. Esta
epifanía quedaría plasmada en una publicación
posterior, en el año1938, con la inclusión de un
precioso calotipo. No se puede obviar que Riddell
tuvo el privilegio de elegir una forma de vida ligada a
la caza y ésta, como decía Ortega, ha ocupado el
rango más alto en el repertorio felicitario de los
hombres. Y según este mismo filósofo, la verdadera
significación del término ser paleolítico es ser cazador. La
caza riddelliana ocupó mucha de su producción
pictórica, así como aquel primer modo de vida del
hombre cazador-recolector y, por ejemplo, la revista
Calendario mensual de Caza y Pesca se haría eco de ello
publicando un artículo en el que deseaba al lector que
pudiera contemplar <<un mundo maravilloso y
desconocido en los cuadros de William H. Riddell, el pintor
inglés residente en un castillo de España>>.

La obra, propiamente de la mano de Riddell
se abre a continuación: Las Aves desde un Castillo en el
Sur de España, como obra capital, y seguidamente,
como adenda, otra serie de interesantes trabajos: Patos
y gansos en España, Aves rapaces en Andalucía, Listado de
la avifauna de Arcos de la Frontera y alrededores, Listado de
todas las aves que se han visto u oído en los recintos del Castillo
de Arcos de la Frontera, Listado de aves de La Barrosa y de
los alrededores, incluidas las salinas y el mar, y el Listado de
las aves de presa españolas. Por último, además de un
buen número de fotografías inéditas de enorme
relevancia (retrato del autor, del ambiente familiar, de
amistades, hogares, objetos, etc.), los editores
seleccionan toda una serie de obras pictóricas que
hacen honor a la calidad de esta labor de Riddell. Y
como bien nacidos que son, at last but not least, no falta
un colofón final de merecidísimos Agradecimientos.

Maravilla el arduo trabajo que ha supuesto
para los editores la preparación, traducción, selección
de fotografías y redacción del mismo, así como la
gran cantidad de notas a pie de página que, con
acertado tino, esclarecen multitud de conceptos e
interrogantes.

Una primera impresión que me produjo la
lectura de este libro fue que se trataba de una peculiar

Fig. 4. Portada de Altamira. A note upon the palaeolitic paintings in
the cave of  Altamira near Santillane del Mar in the Spanish province of
Santander (1938).
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crestomatía ornitológica. En efecto, el propio Riddell
confiesa que aborda un compendio de recortes, una
recopilación de anotaciones, descuidadas en los
trabajos de sus predecesores (Irby, Verner, Buck o
Chapman), pero fruto de su experiencia, de sus
conjeturas y razonamientos. 

En su retiro arcense, Riddell se consagra a
una peculiar liturgia artística en la que la creación de
su obra es una constante oración que le acerca a la
gloria. Aquí escribe, dibuja, pinta, colecciona, … pero,
sobre todo, piensa. Y mucho de esa reflexión se
traduce en sus cuadros y en sus escritos. En los
primeros, medita y dibuja la realidad visual frente a la
representación imaginativa que de ella tenían sus
admirados pintores del arte primitivo. De éstos
hereda una buena parte de su extraordinaria retentiva
visual e intenta plasmarla en hacer visible la
autenticidad del color del ave. Para ello, no duda en
sacar los colores a artistas del prestigio de Archibald
Thornburn (1860-1935).

Pero retomemos el argumento de nuestro
libro para que no nos pase aquello del romancero
antiguo que <<Con la grande polvareda perdimos a Don
Beltrane>>.

El contenido de su tratado ornitológico está
pensado para, y se dirige a, un público británico

conocedor de la obra clásica de Chapman y Buck y
allí, en el Reino Unido, deseaba que viera la luz
tipográfica.

En el Prefacio insiste en que el objetivo del
libro consiste en <<mejorar la capacidad del lector>>,
tanto en ideas sabidas como en las sospechadas, en
mayor medida que transmitirle información de
utilidad, así como en su deuda de gratitud para con el
Dr. Hugh Blair. La situación privilegiada de su hogar
ornitológico nos la presenta en la Introducción,
destacando que se ha esforzado en presentar cosas
poco conocidas o imperfectamente sabidas. De la
mano de la valiosa guía de referencia de Wardlaw
Ramsay, una de sus obras más apreciadas, se atreve a
disparar contra el trinomialismo y sus defensores.

Es curioso que así sea, porque su admirado
libro patrón emplea la terminología trinomial, fruto
del sustento de las célebres obras de Ernst Hartert
(Die Vögel der paläarktischen Fauna, 1910-1922) y del A
practical handbook of  British birds (1920-1924), editado
por H. F. Witherby. El Ramsay es una meritoria guía
de bolsillo en la que, entre otras novedades, se aborda
la medición de las aves en milímetros y se incorporan,
además de la terminología científica latina y los
nombres en inglés, sus denominaciones en los
idiomas alemán, francés, italiano, sueco y, a veces, en
español. Se equivoca Riddell, no obstante, cuando
afirma que el supuesto erudito Hartert <<proba-
blemente jamás ha tomado notas sobre un pájaro volando en
la naturaleza>>. Nada más lejos de la realidad.
Hartert, además de naturalista erudito y experto en la
clasificación de aves desde su puesto como
conservador ornitológico del museo privado en Tring
de Lionel Walter Rothschild, fue un gran naturalista
de campo, como puede comprobarse en una parte de
sus experiencias al respecto en su obra Aus den
Wanderjahren eines Naturforschers: Reisen und Forschungen
in Afrika, Asien und Amerika, nebst darán anknüpfenden,
meist ornithologischen Studien (1902). En cualquier caso,
Riddell, después de dejar claro que en taxonomía
prefiere ser más un agrupador de especies (lumper) que
un separador o desglosador (splitter) de las mismas,

Fig. 5. Portada del libro de Robert George Wardlaw Ramsay, una
guía pionera de las aves europeas y del norte de África.
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resuelve aceptar <<lealmente el actual sistema de
nomenclatura por el bien de la uniformidad>>. 

Los siguientes tres capítulos los dedica a las
aves rapaces (rapaces en general, buitre leonado y
cernícalo primilla, así como un cuarto posterior
dedicado al alimoche y otro más al aguilucho cenizo)
con las que el lector inglés, al que iba dirigida la obra,
está menos familiarizado y de las que Riddell tiene
mejor información personal que aportar. Su
experiencia cetrera en Chipre facilita sus finas
observaciones en relación a los halcones peregrinos
baharí y borní. En cuanto al buitre leonado, nuestro
autor hará célebre su residencia como lugar de
pernoctación de más de un centenar de este vultúrido
y lugar de peregrinación de británicos deseosos de
observarlos y fotografiarlos.

Se aprovecha la ocasión para criticar la pinta
demasiado espinosa del collar del buitre leonado que
ilustró Archibald Thorburn en el volumen primero
(1885) de la obra Coloured figures of  the birds of  the British
Islands de Lord Lilford (1833-1896). No se trata de
una única censura a la labor pictórica de Thorburn a
lo largo del libro, pero sobre todo ese dictamen refleja
la honda preocupación de Riddell por plasmar el
color correcto en el plumaje objeto de estudio. En
este sentido, algún especialista debería abordar una
valoración justa y equilibrada de Riddell como pintor
naturalista.

Tampoco desaprovecha nuestro autor para
relatar alguna graciosa anécdota de cultura popular:
<<Así, los pastores jóvenes en más de una ocasión han
atrapado en la sierra a un buitre en un estado tan indefenso
que, a modo de broma, le cuelgan un cencerro o zumba
alrededor del cuello. Precisamente, el otro día, uno de nuestros
buitres atrajo mi atención tañendo desde el cielo como un
campanario>>. 

Acerca del cernícalo primilla, el ave más común
en Arcos con entre 400 y 500 parejas en la década de
1940, el estornino negro, el cuervo, y el alimoche, Riddell
nos presenta un buen aval de experiencia personal
novedosa y acreditada. A continuación, entra en

Fig. 6. Una panorámica de los espectaculares acantilados de
Arcos y que albergaban un buen número de buitres leonados
(en el centro, uno volando y arriba un cernícalo primilla).
Fotografía de Eric Hosking en el libro Portrait of  a wilderness
(1958) de Guy Mountfort.

Fig. 7. “Carlista”, un buitre leonado capturado en Irún en el año
1867 y mantenido en cautividad en el aviario de Lilford.
Thorburn lo pinta del natural en febrero de 1897 y Riddell
enjuicia negativamente la gorguera “cremosa”.
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acción la colonia de garcillas bueyeras, seguida de unas
notas sobre la garceta común.

El capítulo sobre la grulla común sirve para
que Riddell engarce el ave con sus representaciones
en la Cueva del Tajo de las Figuras. La nidificación de
esta ave en tierras gaditanas queda avalada por
reputados naturalistas (Irby, Saunders, Chapman,
Buck), pero se olvida, quizás intencionadamente, de
mencionar a Willoughby Verner (1852-1922), otro
prestigioso ornitólogo británico. Aprovecha esta
especie para establecer su hipótesis acerca de la
intención del dibujo prehistórico como constancia de
un pensamiento desiderativo. Es lo que algunos han
denominado la <<magia de la fecundidad>>, con el
deseo de que el animal de interés sea abundante y sus
hembras fecundas. Buena muestra de ello se da en la
interpretación del número de la puesta de los huevos
de grulla, en el caso de que, como se muestra en la

siguiente figura de la obra Avance al estudio de las
pinturas prehistóricas del extremo sur de España (Laguna de
La Janda) de Juan Cabré y Eduardo Hernández-
Pacheco, 1914), se trate de un nido de esta especie.

Al aguilucho cenizo, declarado ave del año 2023,
le dedica el capítulo XI y, como en los capítulos
precedentes, anota detalles poco conocidos para la
época.

Otro interesante capítulo se dedica al Nombre
de las aves. Justifica la conveniencia de estudiar los
vernáculos y propone una clasificación agrupativa de
ellos: (i) nombres con ningún significado explicativo
y autodefinidos; (ii) nombres según apariencia; (iii)
nombres de hábitos; y (iv) nombres de los espacios
donde residen. Junto a ella, comenta un par de
categorías que enjuicia como insatisfactorias: (a)
nombres con denominaciones geográficas; (b)
nombres dedicatorios.

Justifica, a continuación, dedicar un capítulo
a las apariciones fugaces por el castillo del halcón
peregrino baharí porque <<no es tan conocido como
merece>> y por <<el entusiasmo de un antiguo
halconero>>. 

En los Heraldos de la primavera (I) y (II) agrupa
a un conjunto de aves adelantadas de la primavera que
son llamativas y que aparecen repentinamente en el
momento que la gente anhela la llegada del buen
tiempo. Golondrinas, cucos, cigüeñas son algunas de
ellas, pero también el abejaruco común, el alcaudón
común, la abubilla, el autillo, el alzacola, la oro-
péndola, y el aguilucho cenizo.

En un determinado momento, Riddell
aprovecha la ocasión para mencionar sus avista-
mientos de la entonces todavía rara y escasa
golondrina dáurica: su primera observación en 1928
y la del 5 de abril de 1937. Posteriormente, en el año
1943, tuvo el placer de contemplar, en el porche de
Villa Violeta, uno de los primeros nidos peninsulares
de esta especie.

Fig. 8. Detalle de una de las pinturas de la Cueva del Tajo de las
Figuras en la que se presenta un supuesto nido de grullas con
una puesta desiderativa de huevos.
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En este sentido, la anotación a lápiz de un
avistamiento de esta ave el 28 de abril de 1917, en un
ejemplar de la segunda edición del libro de Irby
perteneciente a la biblioteca de Riddell y que éste
regaló a Mauricio, no corresponde a Riddell.
Tampoco a Buck. Sería interesante resolver en algún
momento este pequeño enigma ornitológico que
mencionó el propio Mauricio en la semblanza que
hizo de su buen amigo en la exposición de Jerez y
averiguar quién fue el observador de aquella dáurica
en el año 1917. Con todo, la primera mención
histórica de esta especie en España fue un ejemplar
capturado en Valencia en el año 1857. Ignacio Vidal
no pudo incorporarla en la segunda edición de su
catálogo de las aves de la Albufera de Valencia,
publicado ese mismo año, pero sí la pudo inscribir
Alfredo Brehm en el suyo (1857/1858).

En los dos capítulos dedicados a la migración
(Las Migraciones y El problema de la migración), se intenta
desvelar algunos de los misterios que rodean a este
fenómeno, proponiendo en algunos casos la
motivación del <<hacinamiento>> y averiguar el
verdadero hogar del ave.

A lo largo de sus Notas sueltas sobre las Limícolas
(I) y (II), nos descubre Riddell algunos detalles y
curiosidades que tienen que ver con las avefrías,
agachadizas, archibebes, andarríos, chorlitejos,
chorlitos, etc. que ha estudiado, sobre todo, en las
salinas situadas entre Chiclana y la costa atlántica.

Comenta, por ejemplo, que aunque los limícolas son
aves de largas alas, nunca las cruzan sobre la cola
cuando están en reposo, a excepción de la cigüeñuela
y canastera. Y como asegura que <<Es muy pobre la
pluma que nunca hace digresiones>>, aprovecha la ocasión
para abordar otras observaciones sobre otros
limícolas fuera de las tierras andaluzas. Nota, en este
sentido, el par de rayas claras y blancas que bordean
cada lado del manto del correlimos menudo y que se
juntan como una <<V>> invertida por encima de
las escapulares y que asegura no se ha mencionado
hasta la fecha, o la confusión que le produjo la
primera observación de espátulas en el estuario del
Bidasoa y que parecían pequeños pelícanos. En este
sentido, recuerda aquí la antigua controversia que
vivió su amigo Abel Chapman cuando en su libro
Wild Norway (1897) mencionó la presencia de
pelícanos en Jutlandia, unas aves que nunca avistaron
los ornitólogos daneses. Se trataba de un espejismo,
fruto de la distancia y de la no disponibilidad de
buenos prismáticos. De lejos, las espátulas paradas
con la espalda encorvada a la manera de un pelícano
y el cuello plegado hacia atrás con sus largos picos
apoyados en los pliegues de la garganta tienen toda la
pinta de ser pelícanos genuinos. Y no duda Riddell
en afirmar que <<Si Abel Chapman estuviera vivo hoy,
creo que aceptaría las espátulas como explicación>>.

Aves de caza aborda la presencia de especies
con finalidad cinegética y se detiene en apuntar
algunas notas sobre especies ya extintas en la
península ibérica (francolín ventinegro). Repasa,
asimismo, ciertos detalles de las perdices, codornices,
avutardas, sisones, gangas, el zorzal y el malvís.

Separado de estas aves de interés cinegético,
dedica a El Ánsar común, y notas sobre el mismo, un
par de capítulos en los que refiere sus propias
experiencias. No faltan detalles de tradición cinegética
popular, como la de rematar a un ánsar malherido,
que hoy nos pueden parecer peculiares:
<<arrancándole una gran primaria de su ala y clavando la
punta del cálamo en la nuca del ave, entre el occipital y el hueso
del atlas>>.Fig. 9. Una de las primeras ilustraciones de la golondrina dáurica

en la obra de Werner y Temminck, Atlas des Oiseaux d’Europe
(1842).
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Con Miscelánea: Aves paseriformes y otras aborda
nuestro autor toda una serie de avecillas presentes en
esa nuestra España <<tierra de las corridas de toros, de
las misas, de las controversias, de la dilación, de las aceitunas,
de las castañuelas, de los cigarrillos y de los cardos>> que
sirven a intereses poliédricos: jilgueros, currucas,
petirrojos, collalbas y un largo etcétera. Aprovecha
Riddell para postularse en contra de la presencia de
los populares <<pájaros fritos>> en ventas y
tabernas, así como de otras detestables actividades de
los rederos. 

En relación con las alas (I) y (II) son otros dos
interesantes capítulos en los que se aborda la finalidad
de la coloración del plumaje, el propósito de la
pigmentación o de la teoría de la capacidad de
protección del color, por un lado, o el propósito de
la formación en cuña de las aves, por otro.

Declara, finalmente, en L’Envoi, que no ha
pretendido con su libro considerarse un científico
sino tan sólo un recopilador de nimiedades
desconsideradas por observadores del calibre de Irby,
Verner, Buck o Chapman. Le disgusta la omnisciencia
del científico moderno que no sabe apreciar la belleza
y gracia del ave, y defiende que, además de su
escrupulosidad, honestidad y veracidad en sus
comunicaciones, <<el orgullo más noble del científico es (o
debería ser) la voluntad genuina de compartir libremente con
todo el mundo sus conocimientos y el razonamiento de sus
discursos>>.

Treinta y dos ilustraciones deberían
acompañar el texto del libro de Riddell. Los editores
presentan un listado de todas ellas (desde el águila
perdicera hasta el flamenco) y nos informan que no
se conoce su paradero actual. ¡Qué lástima que las
secuelas de la Segunda Guerra Mundial
imposibilitaran la publicación de esta singular y
peculiar obra junto con aquel meritorio atlas
ornitológico!

Afortunadamente, contamos con una buena
cantidad de su obra pictórica, buena parte de ella
custodiada en la actualidad en buenas y responsables
manos. Alguna de ella ya fue publicada en los últimos
libros de Abel Chapman, a veces con cuadros
originales y otras a partir de dibujos de éste. Este es
el caso, por ejemplo, del quebrantahuesos con una
culebra entre sus garras. En mi opinión, sin embargo,
lo que en realidad observó Chapman no fue un ofidio
capturado por el ave numinosa, sino un trozo de soga
de esparto, o de cáñamo, con nudo en la punta, un
material habitual que solía recoger el quebrantahuesos
que residía en las sierras béticas a fin de tapizar, entre
otros curiosos objetos, su nido.

Para concluir este asomo de recensión, me
gustaría decir que, gracias a este libro, se llega a
estimar algo más a Riddell. Estoy convencido de que
el legado riddelliano, no solo ha hecho más felices a
un buen número de individuos que leen o
contemplan su obra, sino que también los ha podido
mejorar como personas y, por qué no confesarlo
desde aquí, que el mundo de la naturaleza española
se ha enriquecido gracias a los frutos de este eslabón
perdido y recuperado de la historia natural del sur de
España.

Fig. 10. Quebrantahuesos con una culebra entre sus garras, obra
de Riddell a partir de un dibujo de Chapman tomado del natural
el 29 de marzo de 1891 en Sierra Bermeja.
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